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    Prólogo
 Katherine Leary Alsdorf




    En 1989 una compañera de trabajo me animó a acompañarla a su iglesia, una comunidad recién establecida en Manhattan llamada Redeemer Presbyterian Church. Años atrás me había vacunado a conciencia en contra de la iglesia, y había llegado a la firme conclusión de que la religión que fomentaba la congregación de mi familia tenía mucho más de forma que de contenido. Había decidido además que cualquier predisposición que pudiera tener hacia la fe sería fácilmente superada gracias al pensamiento ilustrado. Pero Redeemer cautivó mi atención por varios motivos: el pastor era inteligente y hablaba como una persona normal, daba la impresión de tomarse la Biblia en serio e intentaba aplicarla a diferentes aspectos de la vida que eran importantes para mí, como mi trabajo.




    Unos años después decidí que ya era hora de comprometerme con mi fe y “entregar mi vida” a la verdad y las promesas de la Biblia. Admito que me preocupaba que este nuevo compromiso acabara con mis aspiraciones profesionales y con el confort de mi vida, puesto que, de hecho, dos de mis hermanos que se habían convertido habían sido “llamados” a las misiones en el extranjero. Uno de ellos vivía en el África rural sin agua corriente ni electricidad. Si de verdad iba a poner a Dios en primer lugar, iba a tener que estar abierta a que él me llamase a servirle en cualquier lugar. Y lo hizo. Unas semanas después de haber tomado esa decisión, me pillaron por sorpresa tanto la repentina enfermedad de mi jefe, el director de la compañía, como su petición de que me pusiera al mando de la empresa. Dadas las circunstancias, me lo tomé como una señal de que Dios quería que hiciese mi parte, no en el tercer mundo, sino en el mundo de los negocios.




    A lo largo de la siguiente década trabajé como directora de varias empresas de tecnología en Nueva York, Europa y Silicon Valley. Cada día, en cada uno de mis trabajos, lidié con lo que significaba ser “llamada a servir a Dios” como líder en el mundo de los negocios. Redeemer y su pastor principal, Tim Keller, me habían provisto de unos buenos cimientos. Había aprendido que, supuestamente, el evangelio de Jesucristo me había cambiado y que, por lo tanto, Dios iba a “usarme” en mis relaciones con los demás. Quizá incluso hasta transformaría completamente la manera en la que yo lideraría estas compañías. Sobre el papel, todo era muy bonito, pero ¿qué significaba esto en la práctica?




    Apenas había modelos a los que mirar, y a menudo estos no eran más que vestigios de una época en que gran parte de América asistía a la iglesia. El director de una empresa contaba que siempre tenía una Biblia en la mesa de su despacho, y que a veces algún empleado le preguntaba por ella. Otro decía que él oraba y su compañía prosperaba. Muchos veían su trabajo corporativo como una manera de hacer mucho dinero para donarlo a las organizaciones benéficas que más les interesaran. Cuando le preguntaba a pastores y gente de negocios cómo entendían su fe en relación con el trabajo, solían responderme que la misión primordial, si no la única, del cristiano, era evangelizar a sus colegas. Sin embargo, la mayoría de los empresarios añadiría enseguida que el evangelizar no era uno de sus dones. Y ninguno de estos enfoques abordaba la cuestión de cómo debería la fe cristiana afectar al modo en que trabajaban.




    El mundo de las empresas de tecnología era bastante presuntuoso, especialmente en los noventa. Los empresarios e ingenieros eran considerados en nuestra cultura como una especie de dioses, y la tecnología era vista como la respuesta a todos los problemas del mundo. Mis empleados tenían más fervor evangélico en la visión (y las tecnologías) de la empresa que los fieles de cualquier iglesia que yo conociera. Y la esperanza en una OPA era mucho más tangible y motivadora que las etéreas figuraciones del cielo tal y como las representaba el mundo cristiano. Yo trabajaba casi siempre con muy buena gente –gente madura, con un carácter admirable, que se esforzaba en su trabajo para contribuir en todo lo posible con el mundo, y que no parecía tener necesidad ni de la iglesia, ni de Jesús, ni de la Biblia para conseguirlo. Aprendí grandes lecciones sobre gozo, paciencia y esperanza, trabajo en equipo y honestidad de gente que no compartía mi fe. Cuando parte de mi equipo se iba a meditar un fin de semana entero, parecían volver más renovados que quienes se reunían para alabar a Dios el domingo en alguna iglesia evangélica. Empecé a ver mi trabajo más como un crisol donde Dios me martilleaba, forjaba y refinaba que como un lugar donde servirle activa y eficazmente.




    Yo creía en la verdad del evangelio: que Dios es el Creador de todas las cosas; que había creado al hombre a su imagen y semejanza y que después había enviado a su hijo para redimir todo lo que se había estropeado. También creía que Dios tenía un propósito para mí, como trabajadora y como líder, igual que tenía un plan para mucha otra gente cuyas vidas podían suponer una diferencia positiva para el mundo. Pero no tenía ni idea de cómo poner en práctica el plan de Dios en el ambiente laboral marcado por la competitividad y el afán de ganar a toda costa que me había tocado gestionar y liderar.




    Más allá de Redeemer, las iglesias con las que me topé no parecían ofrecer demasiada dirección sobre el tema. A la mayoría de los pastores les preocupaba más ayudarnos a servir dentro de la iglesia que discipularnos y equiparnos para servir en el mundo. A finales de los noventa, en la época del auge de Silicon Valley, eran muchas las congregaciones que parecían ignorar cualquier sufrimiento, tanto fuera en el mundo como dentro en la iglesia. Muchos de los que se preocupaban de verdad por los pobres no se paraban a pensar en cómo los sistemas, las estructuras y los modos de nuestras industrias podían estar contribuyendo a la fractura de nuestra cultura. Vivir mi fe en el trabajo parecía haber quedado relegado a pequeños gestos simbólicos, a una piadosa abstinencia de ciertas conductas, y a un determinado posicionamiento político en todo lo relacionado con las principales cuestiones culturales y legales del momento.




    La última compañía que dirigí me proporcionó una experiencia de liderazgo excepcional. Heredé el mando de manos del fundador, que había atraído a la mayor parte de su equipo y primeros clientes gracias a una maravillosa visión de innovación de productos y riqueza proveniente de OPAs. A principios del 2000 se peleaban por nosotros toda una serie de bancos de inversión que nos cortejaban con potenciales OPAs valoradas entre 200 y 350 millones de dólares. Todavía no teníamos ningún producto, aunque ya había varios en versión beta utilizados por los clientes más innovadores. Mi trabajo era ganarme la confianza del equipo, de los inversores y de los compradores a la vez que desarrollábamos los productos con que satisfacer nuestras promesas y conseguíamos nueva financiación con la que alcanzar la rentabilidad. La presión para avanzar en cada una de estas áreas era diaria. En medio del proceso, yo pensaba a la desesperada en cómo podría el evangelio irrumpir en medio de todo esto. Aquí están algunas de las observaciones que hice entonces:




    

      	El evangelio me asegura que a Dios le interesa todo lo que hago y que va a escuchar mis oraciones. Puede que no las conteste como a mí me gustaría, pero si no lo hace es porque Dios sabe cosas que yo no sé. La medida de mis éxitos y fracasos son parte de su buen plan para mí. Dios es la fuente de mi fuerza y perseverancia.




      	El evangelio nos recuerda que a Dios le interesan los productos que creamos, las compañías por las que trabajamos y los clientes a los que servimos. No solo nos ama, sino que también ama al mundo y quiere que lo sirvamos bien. Mi trabajo es una manera única y fundamental con la que Dios cuida de los seres humanos y renueva su mundo. Dios nos da visión y esperanza.




      	
El evangelio son buenas noticias. En palabras del pastor y consejero Jack Miller: “¡Ánimo! Eres mucho peor pecador de lo que jamás te hayas atrevido a imaginar y mucho más amado de lo que nunca te hayas atrevido a esperar”1. En otras palabras, aunque yo me equivoque y peque continuamente, Dios acabará imponiéndose en mi vida por medio de su bondad y su gracia.





      	El evangelio llena de significado nuestro trabajo como líderes. Se espera de nosotros que tratemos a todas las personas y su trabajo con dignidad. Hemos de crear un entorno en el que la gente pueda crecer y usar los dones que Dios le ha dado para contribuir a la sociedad. Hemos de encarnar la gracia, la verdad, la esperanza y el amor en las organizaciones que creamos.




      	Hemos de expresar nuestra relación con Dios y su gracia para con nosotros en la manera en que hablamos, trabajamos y lideramos, no como ejemplos perfectos, sino como aquellos que señalan a Cristo.


    




    Tras dieciocho meses de incansable trabajo, la empresa quebró. Formábamos parte de la burbuja de Internet, y cuando explotó, nos arrastró consigo. Aunque conseguimos colocar nuestro producto en el mercado según estaba previsto, no fuimos capaces de reunir los fondos adicionales necesarios tras agotar el capital inicial. Pudimos conservar algunos banqueros que nos ayudaran a adquirir un comprador que nos permitiera, al menos, mantener el producto en marcha, conservar parte de los trabajadores y devolver algún beneficio a nuestros inversores. Sin embargo, unos días antes de cerrar el trato, los temores del mercado ahuyentaron al comprador. Al día siguiente tuve que despedir a cien personas y vender nuestra propiedad intelectual.




    ¿Cómo pudo acabar tan mal tanto y tan duro trabajo? Me quejaba e interrogaba a Dios a nivel personal, de la compañía y de la industria. ¿Por qué no permitió Dios que tuviéramos éxito si había sido él quién me había “llamado” tan claramente a ejercer este trabajo? Yo había intentado hacer lo correcto por nuestros empleados, y resulta que ahora se encontraban en la calle en un mercado hundido. Me preguntaba si yo misma no habría alimentado la explosión de esa burbuja de Internet con la visión de nuestra propia empresa, basada en unos beneficios y valores exorbitados. ¿Qué responsabilidad tenía yo ante nuestros accionistas, ante el mundo en general? Los únicos cristianos dedicados al mundo de los negocios que yo había oído hablar eran aquellos que hacían a Dios responsable de sus éxitos; ¿cómo iba yo a gestionar el fracaso? Quería un evangelio que tuviera buenas noticias incluso en estas circunstancias.




    Algo asombroso ocurrió cuando anuncié que el día siguiente sería nuestro último día, aunque me llevó tiempo apreciar completamente la magnitud de su belleza y el don que supuso. Todo el personal, completamente por su cuenta, quedaron en venir al día siguiente —sin cobrar nada— para festejarse los unos a los otros y el trabajo que habían hecho. Aunque la celebración fue agridulce, unos trajeron instrumentos musicales y tocaron para los demás, otros, que iban a clases de tai chi por las tardes, hicieron una demostración de sus habilidades y todos se rieron recordando los buenos tiempos pasados juntos. Yo estaba asombrada. Estaban honrando una cultura, una organización, en la que habían encontrado algo de gozo en su trabajo y en sus relaciones con los demás, incluso a pesar del resultado final. Con el tiempo llegué a ver aquel día como un destello de lo que significa Dios en el trabajo, haciendo justo lo que Dios hace: sanando, renovando y redimiendo.




    Supongo que podría llamarse justicia poética que la respuesta a todo mi desencanto por la falta de apoyo de las iglesias fuera que seis meses más tarde, Redeemer Presbyterian Church me invitara a mudarme a Nueva York para ayudarles a comenzar un ministerio para gente del mundo de los negocios. Tras una década de luchar contra Dios, sopesar el poder transformador del evangelio y quejarme de la falta de dirección y apoyo de la iglesia con respecto al trabajo, se me estaba dando la oportunidad de ayudar a otros a vivir la esperanza y la verdad del evangelio en sus llamados vocacionales.




    Este libro recoge algunas perspectivas fundamentales sobre Dios, Jesús y el Espíritu Santo; quiénes somos en relación con esa Trinidad y cómo afecta todo esto al trabajo para el que hemos sido creados. Cómo trabajamos —en el contexto de nuestra cultura particular, el momento histórico en que vivimos, nuestra vocación y organización —es algo que todos debemos de pensar detenidamente en nuestras comunidades. Pero las respuestas van a depender de esta teología esencial: el conocimiento de quién es Dios, su relación con el ser humano, su plan para el mundo y cómo las buenas noticias (o el evangelio) de Cristo ponen nuestras vidas y el modo en que trabajamos patas arriba.




    Quiero agradecer a Tim Keller cómo ha aplicado el evangelio a nuestra vida laboral en sus predicaciones y su liderazgo a lo largo de los últimos veinticinco años. Le agradezco también el que se haya tomado el tiempo necesario para poner esos fundamentos por escrito en este libro, para que todos podamos profundizar en la manera en la que Dios nos está llamando a vivir fielmente mientras trabajamos.




    Katherine Leary Alsdorf




    Directora ejecutiva, Centro para la Fe y el Trabajo de Redeemer.


    




    

      

        1. El reverendo C. John “Jack” Miller fue pastor principal en la New Life Presbyterian Church, a la que la familia del autor asistió a mediados de los ochenta. Aunque esta cita, hasta donde sabemos, no aparece publicada en ningún libro de Jack, se decía frecuentemente en sus predicaciones y enseñanzas.


      


    


  




  

    Introducción




    La importancia


    de recuperar la vocación




    El famoso libro de Robert Bellah Hábitos del corazón ayudó a muchas personas a poner nombre a aquello que estaba (y todavía está) desgastando la unidad de nuestra cultura: “el individualismo expresivo”. En otro lugar Bellah sostiene que los estadounidenses habían creado una cultura que elevaba la elección y la expresión individual a tal nivel que ya no hay una vida compartida, verdades o valores dominantes que nos mantengan unidos. Como escribió Bellah, “(…) nos movemos hacia una validación aún mayor de la sacralidad de la persona individual, [pero] nuestra capacidad para imaginar un tejido social que debería mantener unidos a los individuos se desvanece (…) La sacralidad del individuo no se equilibra con ningún sentido de totalidad o de preocupación por el bien común”.2 Pero cerca del final de Hábitos el autor propone una medida que serviría de mucha ayuda a la reestructuración de la cultura deshilachada:




    Para marcar una diferencia real [tendría que haber] una reapropiación de la idea de vocación o de llamado, un regreso de una nueva manera a la idea del trabajo como contribución al bien de todos y no solo como un medio para el progreso propio.3




    Es una declaración extraordinaria. Si Bellah tiene razón, una de las esperanzas para nuestra deshilachada sociedad es la recuperación de la idea de que todo el trabajo humano no es simplemente un trabajo sino un llamado. La palabra latina vocare —llamar— está en la raíz de nuestra palabra “vocación”. Hoy en día la palabra a menudo solo significa un trabajo, pero ese no era el sentido original. Un trabajo es una vocación solo si alguien te llama a hacerlo y tú lo haces por ellos más que por ti mismo. Y de ese modo, nuestro trabajo puede ser un llamado solo si se reimagina como una misión al servicio de algo que va más allá de nuestros propios intereses. Como veremos, pensar en el trabajo como un simple medio para la satisfacción personal y la autorrealización defrauda lentamente a la persona y —como Bellah y muchos otros han señalado— socava la propia sociedad.




    Pero si hemos de “reapropiarnos” de una vieja idea, debemos buscar el origen de esa idea. En este caso, la fuente de la idea del trabajo como vocación son las Escrituras cristianas. Y así, dando pie al desafío de Bellah, en este libro haremos lo posible para ayudar a iluminar la conexión transformadora y revolucionaria entre la fe cristiana y el lugar de trabajo. Nos referiremos a esta conexión —y a todas las ideas y prácticas que la rodean— como “la integración de la fe y el trabajo”.




    Las muchas “corrientes”


    de la fe y el trabajo




    No estamos solos en el intento. Tal vez desde la Reforma protestante no se prestaba tanta atención a la relación de la fe cristiana con el trabajo como hoy. El número de libros, proyectos escolares, programas académicos y discusiones online sobre el tema ha crecido exponencialmente en las últimas dos décadas. Sin embargo, a los cristianos que buscan una guía práctica para su trabajo, a menudo les sirve de poco este creciente movimiento. Algunos, como Katherine Alsdorf (ver el prólogo), se han frustrado por la superficialidad de los consejos y los ejemplos. Otros se sienten desconcertados por la diversidad —algunos lo llamarían cacofonía— de voces que dan consejos sobre cómo ser cristiano en el trabajo.




    Podemos pensar en el actual “movimiento de fe y trabajo” como un río que se alimenta de cierto número de corrientes de diferentes manantiales. Tal vez la mayoría de la energía y la mayoría de los grupos que buscan ayudar a la gente a integrar la fe y el trabajo son los que tienen una comprensión evangélica de la Biblia y de la fe cristiana, pero ha habido contribuciones muy significativas de otras tradiciones y alas de la fe. El movimiento ecuménico ha contribuido con un énfasis en cómo los cristianos usan su trabajo para promover la justicia social en el mundo. Eso nos ayudó a comprender que un trabajo fiel nos demanda la aplicación de una ética distintivamente cristiana.4 El movimiento de pequeños grupos del siglo XX enfatizó la necesidad de que los creyentes se ofrecieran unos a otros cuidado y apoyo para las luchas y las dificultades del trabajo. Esto nos mostró que el trabajo fiel requiere una renovación espiritual interna y una transformación del corazón.5 El impulso evangelístico dentro del evangelicalismo ha visto especialmente el lugar de trabajo como un espacio donde ser testigos de Jesucristo.6 El trabajo fiel, de hecho, significa cierta clase de identificación pública con Jesús, de tal modo que un compañero pueda querer saber más acerca de él.




    Muchos han buscado fuentes más antiguas para la integración de la fe y el trabajo. Los reformadores protestantes del siglo xvi, en particular Martín Lutero y Juan Calvino, sostenían que todo trabajo, incluso el llamado trabajo secular, era tan llamado de Dios como el ministerio de los monjes o los sacerdotes.7 Los primeros teólogos luteranos pusieron un énfasis especial en la dignidad de todo el trabajo, al observar que Dios cuidó, alimentó, vistió, protegió y apoyó a la humanidad por medio de nuestra obra humana. Cuando trabajamos somos, como a menudo lo expresa la tradición luterana, los “dedos de Dios”, los agentes de su amor providencial por los demás. Comprender esto eleva el propósito del trabajo de ganarse la vida a amar a nuestro prójimo, y al mismo tiempo nos libera de la aplastante carga de trabajar en primer lugar para probarnos a nosotros mismos. Los de la tradición calvinista, o “reformada”, como Abraham Kuyper, hablan de otro aspecto de la idea del trabajo como llamado de Dios. El trabajo no solo se preocupa por la creación, sino que también la dirige y la estructura. En esta visión reformada, el propósito del trabajo es crear una cultura que honre a Dios y capacite a la gente para prosperar. Sí, debemos amar a nuestro prójimo, pero el cristianismo nos ofrece enseñanzas muy específicas acerca de la naturaleza humana y de lo que hace florecer a los seres humanos. Debemos asegurarnos de que nuestro trabajo se hace en la línea de esta idea. El trabajo fiel, pues, es poner en práctica una “cosmovisión” cristiana.8




    Todas estas tradiciones de algún modo nos ofrecen respuestas diferentes a la cuestión de cómo debemos abordar la tarea de retomar la vocación. Las corrientes suelen ser confusas para los cristianos, porque no se complementan perfectamente entre sí. La teología luterana tiende a resistirse a la idea reformada de la “cosmovisión” y sostiene que los cristianos no deberían hacer su trabajo de manera muy diferente que los no cristianos. Gran parte de las iglesias institucionalizadas no sienten esta misma urgencia que sienten los evangélicos por evangelizar, porque no ven el cristianismo clásico como el único camino a la salvación. Muchos encuentran el énfasis orientado a la cosmovisión de los escritores y las organizaciones demasiado cognitivo, con muy poco énfasis en un cambio interior del corazón. E incluso esta gente no puede ponerse de acuerdo en cómo es una transformación interior y el crecimiento espiritual. Así que si eres un cristiano que intenta ser fiel en su trabajo, quizá te encuentres intentando sopesar juicios tan variados como estos:




    

      	El modo de servir a Dios en el trabajo es promover la justicia social en el mundo.




      	El modo de servir a Dios en el trabajo es ser honesto personalmente y evangelizar a tus compañeros.




      	El modo de servir a Dios en el trabajo solo es hacer un trabajo excelente y con destreza.




      	El modo de servir a Dios en el trabajo es crear belleza.




      	El modo de servir a Dios en el trabajo es trabajar desde una motivación cristiana de glorificar a Dios, buscando comprometerse e influir en la cultura con ese fin.




      	El modo de servir a Dios en el trabajo es trabajar con un corazón agradecido, alegre y cambiado por el evangelio en medio de los altibajos.




      	El modo de servir a Dios en el trabajo es hacer lo que te ofrece la mayor alegría y la mayor pasión.




      	El modo de servir a Dios en el trabajo es ganar tanto dinero como puedas para que puedas ser tan generoso como sea posible.


    




    ¿Hasta qué punto estos juicios son complementarios, o en realidad se oponen entre sí? Es una pregunta difícil, porque al menos hay una medida de justificación bíblica en cada uno de ellos. Y la dificultad reside no solo en la plétora de compromisos teológicos y factores culturales implicados, sino también en cómo funcionan de diferentes modos dependiendo del campo o del tipo de trabajo. La ética, la motivación, la identidad, el testimonio y la cosmovisión cristiana moldean nuestro trabajo de maneras muy diferentes dependiendo de la forma del trabajo.




    Por ejemplo, supongamos que un cristiano que es artista visual muestra preocupación por la justicia, dirige su carrera con honestidad en todas las transacciones, ha recibido apoyo para superar los altibajos de la vida, hace que otros de su campo sepan de su fe cristiana y comprende que su arte es un acto de servicio a Dios y a sus prójimos en vez de un modo de obtener autoestima y estatus. ¿Eso es todo lo que significa integrar su fe en su trabajo? Además de esto, ¿las enseñanzas cristianas acerca de la naturaleza de la realidad influyen en lo que representa y en cómo lo representa por medio de su arte? ¿Influirá qué historias cuenta con su arte? ¿Se verá influido su arte por sus creencias acerca del pecado, la redención y la esperanza para el futuro? Parece que debería ser así. Y entonces descubrimos que el trabajo fiel requiere la voluntad, las emociones, el alma y la mente: según meditemos y vivamos las implicaciones de nuestras creencias en el lienzo de nuestro trabajo diario.




    Por otro lado, ¿qué pasa si eres pianista o zapatero cristiano? ¿De qué manera una cosmovisión cristiana afecta la clase de zapatos que haces, o cómo interpretas la sonata del Claro de luna? La respuesta no está tan clara.




    ¿Quién nos librará de toda esta complejidad? La mayoría de las personas que han comenzado a leer libros o que se han involucrado en grupos que integran la fe y el trabajo, o a) solo son partícipes de una de las corrientes teológicas o b) ya se les ha confundido al leer o escuchar enseñanzas contradictorias de diferentes corrientes. Existe una tendencia en iglesias y organizaciones a enfatizar que la fe y el trabajo están en alguna clase de desequilibrio, enfatizando uno o dos de los argumentos excluyendo los demás. Sin embargo, combinar simplemente todos los énfasis —con la esperanza de que sumen algo coherente— no es la solución.




    No esperamos resolver todas las diferencias en este libro. Pero confiamos en dejar las cosas claras. Y podemos comenzar con dos observaciones acerca de la lista de proposiciones de arriba. Primero, si revisas cada una de las proposiciones añadiéndoles la palabra “principal” —como “el principal modo de servir a Dios en el trabajo es…”—, entonces las perspectivas, en realidad, se contradicen. Tendrás que elegir una o dos y descartar el resto. De hecho, la mayoría de la gente que habla de temas de fe y trabajo hace exactamente esto, tácita o explícitamente. Pero si conservas las proposiciones tal cual están, afirmando que cada una es un modo de servir a Dios a través del trabajo, entonces esas diferentes aseveraciones al final se vuelven complementarias. Segundo, como ya hemos señalado, estos factores supondrían formas y niveles de importancia muy diferentes dependiendo de tu vocación, tu cultura y tu momento histórico en particular. Con estos dos principios en mente podemos avanzar, si consideramos las distintas corrientes, afirmaciones y verdades como una especie de juego de herramientas a usar para construir un modelo para la integración de la fe y el trabajo en tu campo, tu tiempo y lugar.




    Igual de importante que aclarar estas ideas, nuestro propósito es hacerlas más vívidas, reales y prácticas. Nuestro objetivo es alimentar tu imaginación y despertar tus ganas de actuar con la riqueza de lo que dice la fe cristiana (directa e indirectamente) acerca de este tema inagotable. La Biblia abunda en sabiduría, recursos y esperanza para todo aquel que esté aprendiendo a trabajar, buscando trabajo, intentando trabajar o yendo al trabajo. Y cuando decimos que las Escrituras cristianas “nos dan esperanza” para trabajar, al mismo tiempo reconocemos tanto la intensa frustración y dificultad que puede ser el trabajo como la profundidad de la que debe ser la esperanza espiritual si vamos a enfrentarnos al desafío de perseguir una vocación en este mundo. No conozco testigo más provocativo de esta esperanza que el pequeño relato subestimado de J. R. R. Tolkien Hoja, de Niggle.




    Realmente hay un árbol




    Cuando J. R. R. Tolkien llevaba algún tiempo trabajando en El señor de los anillos, llegó a un punto muerto.9 Tuvo la visión de un relato de una clase tal que el mundo nunca había visto. Como estudioso destacado en inglés antiguo y otras lenguas arcaicas del norte de Europa, sabía que la mayoría de mitos británicos acerca de los habitantes del “país de las hadas” —elfos, enanos, gigantes y hechiceros— se habían perdido (a diferencia de los mitos de los griegos, los romanos o incluso los escandinavos). Siempre había soñado con recrear y reimaginar cómo habría sido la antigua mitología inglesa. El señor de los anillos tiene sus raíces en ese mundo perdido. El proyecto requirió la creación, al menos, de los rudimentos de varios lenguajes y culturas imaginarios, así como miles de años de historias nacionales diversas: todo para darle a la narrativa la profundidad y el realismo necesarios que Tolkien creía que eran cruciales para que el relato fuera relevante.




    Mientras trabajaba en el manuscrito, llegó al punto en que la narrativa se había dividido en cierto número de subtramas. Los personajes principales viajaban a diferentes partes de su mundo imaginario, se enfrentaban a peligros y experimentaban cadenas de eventos complicadas. Fue un enorme desafío desplegar con claridad todas esas subnarraciones y después darle a cada una resolución satisfactoria. No solo eso, sino que había empezado la Segunda Guerra Mundial y, aunque no llamaron a filas a un Tolkien de cincuenta años, la sombra de la guerra pesaba gravemente sobre él. Había experimentado de primera mano el horror de la Primera Guerra Mundial y nunca lo había olvidado. Gran Bretaña estaba ahora en una posición precaria, con una invasión inminente. ¿Quién sabía si sobreviviría a la guerra aun siendo civil?




    Comenzó a perder la esperanza en completar la obra de su vida. En aquel momento no era solo la labor de unos cuantos años. Cuando comenzó El señor de los anillos ya llevaba décadas trabajando en las lenguas, las historias y la historia detrás de las historias. El pensamiento de no terminarlo era “una idea espantosa y paralizante”.10 En aquellos días había un árbol en el camino que había cerca de la casa de Tolkien y un día se encontró con que un vecino lo había podado y mutilado. Comenzó a pensar en su mitología como en un “árbol interno” que sufriría el mismo destino. Se había quedado sin “energía mental ni inventiva”.11 Una mañana se despertó con un relato corto en mente y lo escribió. Cuando The Dublin Review le pidió un extracto, lo envió con el título Hoja, de Niggle. Trataba de un pintor.




    En las primeras líneas de la historia se nos dicen dos cosas de este pintor. Primero, su nombre era Niggle. El Diccionario Oxford de inglés, con el que Tolkien contribuía, define “niggle” como “trabajar… de modo enredoso o ineficaz… pasar el tiempo de forma innecesaria en detalles insignificantes”.12 Por supuesto, Niggle era el mismo Tolkien, que sabía bien que ese era uno de sus defectos. Era un perfeccionista, siempre infeliz con lo que había producido, distrayéndose a menudo de las tareas más importantes al preocuparse de los detalles menos importantes, siempre propenso a la preocupación y al aplazamiento. Niggle era igual.




    También se nos dice que Niggle “tenía un largo camino por delante. No quería ir, de hecho, la sola idea le resultaba desagradable; pero no podía escaparse”. Niggle postergaba continuamente el viaje, aunque sabía que era inevitable. Tom Shippey, que también enseñaba literatura inglesa antigua en Oxford, explica que en la literatura anglosajona el “largo viaje necesario” era la muerte.13




    Niggle tenía un cuadro particular que estaba intentando pintar. Había capturado en su mente la imagen de una hoja y después la de un árbol completo. Y más tarde, en su imaginación, detrás del árbol “se comenzaba a abrir un país; y había destellos de bosques marchando sobre la tierra, y de montañas coronadas de nieve”. Niggle perdió el interés en el resto de sus cuadros, y con la intención de complacer su visión preparó un lienzo tan grande que necesitaba una escalera. Niggle sabía que tenía que morir, pero se decía: “Cueste lo que cueste, terminaré este cuadro, mi obra maestra, antes de marchar a ese condenado viaje”.




    Así que trabajó sobre su lienzo “dando una pincelada aquí, borrando un trazo allá”, pero nunca hacía mucho. Había dos razones para ello. Primero, porque era “de esa clase de pintores que pintan mejores hojas que árboles. Solía pasar largo tiempo en una simple hoja…” intentando conseguir el sombreado, el brillo y las gotas de rocío en su justa medida. Así que no importaba lo duro que trabajase, en realidad muy poco se mostraba en el mismo lienzo. La segunda razón era su “amable corazón”. Niggle se distraía constantemente haciendo cosas que le pedían sus vecinos. En particular, su vecino Parish, que no apreciaba para nada la pintura de Niggle, le pedía que le hiciese muchos favores.




    Una noche, cuando Niggle sentía, con razón, que su tiempo casi se había agotado, Parish insistió que saliese con el frío y la humedad a traer a un médico para su esposa enferma. Como resultado, regresó resfriado y con fiebre, y aunque trabajó desesperadamente en su cuadro inacabado, el Conductor llegó para llevarse a Niggle al viaje que había pospuesto. Cuando se dio cuenta de que debía marcharse, estalló en lágrimas: “‘Oh, Dios mío’, dijo el pobre Niggle, echándose a llorar, ‘¡Ni siquiera está terminado!’”. Algún tiempo después de su muerte la gente que había adquirido su casa se dio cuenta de que en aquel lienzo desmigajado solo “una hermosa hoja” había permanecido intacta. Se colocó en el museo de la ciudad, “y durante mucho tiempo Hoja, de Niggle colgó allí en un hueco, percibido por muy pocos ojos”.




    Pero la historia no termina ahí. Después de morir, a Niggle se le monta en un tren que se dirige a las montañas de la vida en el más allá. En cierto punto de su viaje escucha dos Voces. Una parece ser la Justicia, la voz severa, que dice que Niggle desperdició demasiado tiempo y consiguió muy poco en la vida. Pero la otra, una voz más amable (aunque no era dulce), que parecía ser Misericordia, cuenta que Niggle había elegido sacrificarse por los demás, sabiendo lo que hacía. Como recompensa, cuando Niggle llega a las afueras del reino celestial, algo le llama la atención. Corre hacia ello y allí está: ante él se alzaba el Árbol, su Árbol, terminado; sus hojas se abrían, sus ramas crecían y se doblaban con el viento que Niggle había sentido o adivinado tan a menudo, y que aun así tan pocas veces había conseguido captar. Miró fijamente el Árbol y lentamente levantó sus brazos y los extendió. ¡Es un regalo!, dijo.14




    El mundo de antes de su muerte, su vieja tierra, prácticamente había olvidado a Niggle del todo y allí su trabajo había terminado inacabado y útil solo para unos pocos. Pero en su nueva tierra, el mundo permanentemente real, descubrió que su árbol, con todo detalle y terminado, no era solo una fantasía que había muerto con él. No, de hecho era parte de la verdadera realidad que viviría y disfrutaría para siempre.15




    He contado esta historia muchas veces a personas de varias profesiones, particularmente artistas y otros creativos, y sin importar sus creencias acerca de Dios y el más allá, a menudo se sienten intensamente conmovidos. Tolkien tenía una comprensión muy cristiana del arte y, en realidad, de todo el trabajo.16 Creía que Dios nos había dado talentos y dones para que nosotros hiciéramos para los demás lo que él quería hacer por nosotros y a través de nosotros. Como escritor, por ejemplo, podía llenar de significado las vidas de la gente por medio de historias que expusiesen la naturaleza de la realidad.17 Niggle tuvo la seguridad de que el árbol que había sentido y adivinado era una parte real de la creación18 y que incluso la diminuta parte que él había revelado a la gente en la tierra había sido una visión de la Verdad. Tolkien se sintió muy reconfortado por su propia historia. Ayudó a “exorcizar el miedo de Tolkien, y a hacerle trabajar de nuevo”, aunque también fue la amistad y el cariñoso empujón de C. S. Lewis lo que le ayudó a volver a la escritura.19




    Los artistas y los emprendedores pueden identificarse muy fácilmente con Niggle. Trabajan a partir de visiones, a menudo de algunas muy grandes, de un mundo que solo ellos pueden imaginar. Pocos llevan a cabo siquiera una parte significativa de su visión, y son menos aún los que aseguran haberse acercado. Los que tendemos a ser demasiado perfeccionistas y metódicos, como el mismo Tolkien, también podemos identificarnos mucho con el personaje de Niggle.




    Pero en realidad todo el mundo es Niggle. Todo el mundo imagina conseguir cosas y todo el mundo se encuentra en gran medida incapaz de producirlas. Todos quieren tener éxito en vez de ser olvidados y marcar una diferencia en vida. Pero eso está fuera del alcance de cualquiera de nosotros. Si esta vida es todo lo que hay, entonces al final todo se desintegrará con la muerte del sol y no quedará nadie para recordar nada de lo que ha ocurrido nunca. Todo se olvidará, nada de lo que hagamos marcará la diferencia, y toda buena obra, incluso la mejor, se quedará en nada.




    A menos que haya un Dios. Si el Dios de la Biblia existe, y hay una Realidad Auténtica más allá y detrás de esta, y si esta vida no es la única vida, entonces toda buena obra, incluso la más simple, perseguida en respuesta al llamado de Dios, puede importar para siempre. Eso es lo que promete la fe cristiana. “Vuestro trabajo en el Señor no es en vano”, escribe Pablo en la primera carta a los Corintios, capítulo 15, versículo 58. Hablaba del ministerio cristiano, pero la historia de Tolkien muestra como en definitiva puede ser cierto para cualquier obra. Tolkien se había preparado, a través de la verdad cristiana, para un logro muy modesto a los ojos de este mundo. (La ironía es que él produjo algo que mucha gente considera la obra de un genio, uno de los libros más vendidos de la historia del mundo).




    ¿Qué hay de ti? Digamos que de joven te interesas por la planificación urbana. ¿Por qué? Te emocionan las ciudades y tienes la visión de cómo debería ser una ciudad real. Es muy posible que te desanimes porque a lo largo de tu vida probablemente no podrás conseguir más que una hoja o una rama. Pero ahí se encuentra de verdad una Nueva Jerusalén, una ciudad celestial, que vendrá a la tierra como una novia vestida para su novio (Apocalipsis 21-22).




    O digamos que eres abogado y entras en la carrera de Derecho porque tienes una visión de la justicia, y una visión de una sociedad floreciente regida por la equidad y la paz. En diez años te verás profundamente desilusionado porque descubrirás que, por mucho que intentes trabajar en cosas importantes, gran parte de lo que haces son minucias. Una o dos veces en tu vida sentirás que finalmente has conseguido una hoja.




    Sea cual sea tu trabajo, tienes que saber esto: realmente hay un árbol. Sea lo que sea que estés buscando en tu trabajo —la ciudad de la justicia y la paz, el mundo de resplandor y belleza, la historia, el orden, la sanación—, están ahí. Hay un Dios, hay un mundo futuro sanado que él traerá consigo, y tu trabajo se lo está mostrando (en parte) a los demás. Tu trabajo solo tendrá éxito en parte, en los mejores días, al acercar ese mundo. Pero, inevitablemente, el árbol completo que buscas —la belleza, la armonía, la justicia, el alivio, la alegría y la comunidad— llegarán a realizarse. Si sabes todo esto no te sentirás abatido al conseguir solamente una hoja o dos en esta vida. Trabajarás con satisfacción y gozo. No te sentirás inflado por el éxito ni devastado por los reveses.




    He dicho: si sabes todo esto. Para trabajar de este modo, conseguir el consuelo y la libertad que Tolkien recibió de su fe cristiana por su trabajo, necesitas conocer las respuestas de la Biblia a tres preguntas: ¿por qué quieres trabajar? (Es decir, ¿por qué necesitamos trabajar para llevar una vida plena?). ¿Por qué es tan difícil trabajar? (Es decir, ¿por qué a menudo es tan infructuoso, inútil y arduo?). ¿Cómo podemos superar las dificultades y encontrar satisfacción en nuestro trabajo a través del evangelio? El resto de este libro buscará responder estas tres preguntas en sus tres secciones, respectivamente.


    




    

      

        2. Robert N. Bellah, “Is There a Common American Culture?” www.robertbellah.com/articles_6.htm.


      




      

        3. Robert Bellah, Richard Madsen, William M. Sullivan, Ann Swidler y Steven M. Tipton, Habits of the Heart: Individualism and Commitment in American Life (Berkeley: University of California Press, 1985), pp. 287–88.


      




      

        4. Para una buena perspectiva de la historia del moderno movimiento de “Faith at Work” [Fe en el trabajo] y especialmente sus fuentes en las principales iglesias ecuménicas, ver David W. Miller, God at Work: The History and Promise of the Faith at Work Movement (Oxford, 2007). Miller cuenta cómo muchas organizaciones estudiantiles evangélicas —especialmente el Student Volunteer Movement y el World Student Christian Federation (más tarde Student Christian Movement) — cambiaron su enfoque a principios del siglo XX desde el evangelismo y las misiones internacionales hacia preocupaciones más sociales. Esto dio pie a cierto número de nuevas conferencias y agencias, incluyendo el grupo Faith and Order y el grupo Life and Work, que finalmente se unieron para convertirse en el Consejo Mundial de Iglesias (p. 163, n. 43). La conferencia mundial de 1937 del grupo de Life and Work en Oxford estuvo particularmente preocupada por el impacto de la fe sobre el trabajo y la economía. Estuvo liderado por Joseph H. Oldham, que escribió que ante la iglesia se encontraba “una tarea histórica: la de restaurar la unidad perdida entre la adoración y el trabajo” (Miller, God at Work, p. 31). La mayoría de los libros escritos a mediados del siglo XX acerca de la visión bíblica del trabajo surgían de estos círculos tradicionales y ecuménicos y el énfasis estaba en cómo la fe cristiana hacía que el trabajo fuera más sensible a la ética social. Estos incluyeron: The Biblical Doctrine of Work (SCM Press, 1952); Work and Vocation, ed., J. O. Nelson, (Harper and Brothers, 1954); W. R. Forrester, Christian Vocation (Scribner, 1953); Hendrik Kraemer, A Theology of the Laity (Westminster, 1958); y Stephen Neill y Hans-Ruedi Weber, The Layman in Christian History (Westminster, 1963), quizá el único texto de historia de la iglesia que subraya el trabajo no de los ministros y misioneros, sino de los cristianos profesionales legos que trabajaban fuera de la iglesia. A un nivel más popular, los trabajos de Elton Trueblood fueron importantes, especialmente Your Other Vocation (Harper and Brothers, 1952).


      




      

        5. A mediados del siglo XX tuvo lugar un renacimiento de grupos pequeños liderados por legos. Este movimiento tuvo muchas ramas: una fue la adopción de un ministerio de grupos pequeños por los ministerios evangélicos universitarios recién fundados después de la Segunda Guerra Mundial, como la Inter-Varsity Christian Fellowship, Campus Crusade for Christ y Navigators. Pero quizá la figura clave fue el reverendo Sam Shoemaker, sacerdote episcopal, que fundó Faith at Work en Nueva York y más tarde el Pittsburgh Experiment: dos organizaciones basadas en pequeños grupos liderados por legos que incluían un enfoque en alcanzar a la gente del mundo de los negocios y tener impacto en el lugar de trabajo (Miller, God at Work, p. 32).


      




      

        6. La iglesia tradicional entendía la relación de la fe con el trabajo principalmente como un esfuerzo por aplicar una ética justa y social al capitalismo, que se observaba con sospecha. Muchos evangélicos conservadores, por el contrario, eran mucho más individualistas en su comprensión de la fe cristiana. Eran más positivos hacia el capitalismo de mercado y por eso no pusieron sus énfasis reformadores allí. En cambio, su mayor preocupación era la necesidad de la decisión y la salvación personal. Por lo tanto, ser cristiano en el trabajo significaba, en primera instancia, evangelizar a tus compañeros. Grupos como la organización pentecostal Full Gospel Business Men’s Fellowship, fundada por Demos Shakarian, y la Fellowship of Companies for Christ, International, se distinguían de los movimientos tradicionales, puesto que enfatizaban la ética personal sobre la social —es decir, trabajar con integridad y honestidad— así como capacitar a la gente en los negocios para que evangelizasen a sus colegas (Miller, God at Work, p. 51).


      




      

        7. Lutero, Calvino y el resto de reformadores protestantes formularon su doctrina sobre el trabajo en contraste a la Iglesia católica romana medieval. Los medievales veían el trabajo humano como una necesidad para adquirir los bienes temporales de esta vida, pero sin mucha utilidad para conseguir los bienes eternos de la siguiente. Así pues, el trabajo era una materia periférica. Los reformadores, sin embargo, vieron el trabajo humano como el centro mismo del propósito de Dios para la vida humana. Los calvinistas lo vieron como un modo de continuar el trabajo creativo de Dios de construir una cultura que honrase a Dios. Los luteranos lo veían como un vehículo para la obra providencial de Dios de cuidar de su creación. Pero la teología católica sobre el trabajo no permaneció estática. Comenzando con la encíclica sobre él de León XIII Rerum Novarum en 1891 y continuando con la del papa Juan Pablo II Laborem Exercens en 1981, podemos ver un gran cambio. El papa Pablo VI, por ejemplo, comenta sobre Génesis capítulo 1, versículo 28, donde Dios le dice a los seres humanos que “llenen la tierra y la sometan”, que “la Biblia, desde la primera página, nos enseña que toda la creación es para el hombre, que es su responsabilidad desarrollarla con un esfuerzo inteligente, y por medio de su trabajo perfeccionarla, por así decirlo, para su uso” (citado en Lee Hardy, The Fabric of This World: Inquiries into Calling, Career Choice, and the Design of Human Work [Eerdmans, 1990], p. 71). Muchos han señalado similitudes entre la comprensión católica de la ley natural y la comprensión reformada de la gracia común, concretamente que Dios da sabiduría y perspectiva a todas las personas, incluyendo a los no cristianos, para que puedan enriquecer el mundo a través de su trabajo. En resumen, hoy ya no hay una gran división entre la enseñanza social católica sobre la importancia del trabajo y la de la Reforma protestante (ver Hardy, Fabric of this World, pp. 67 y ss.).


      




      

        8. En futuros capítulos se presentan más contribuciones de los reformadores protestantes para nuestra comprensión del trabajo.


      




      

        9. Hoja, de Niggle primeramente fue publicado en The Dublin Review en enero de 1945. Hay algo de debate acerca de cuándo se escribió. El biógrafo de Tolkien Humphrey Carpenter cree que se escribió cerca de la fecha en que se solicitó, en septiembre de 1944 (ver Humphrey Carpenter, Tolkien: A Biography [Ballantine Books, 1977], pp. 220–221), pero Tom Shippey cree que se escribió más cerca del comienzo de la Segunda Guerra Mundial (ver T. A. Shippey, JRR Tolkien: Author of the Century [Houghton Mifflin, 2000], p. 266). La historia se puede encontrar en J. R. R. Tolkien, Egidio, el granjero de Ham (Barcelona: Minotauro, 1992) y J. R. R. Tolkien, The Tolkien Reader (Del Rey, 1986). Estos textos contienen Hoja, de Niggle y el clásico ensayo de Tolkien Sobre los cuentos de hadas. Las citas de Hoja, de Niggle de esta sección están tomadas de J. R. R. Tolkien, “Leaf by Niggle” en Tree and Leaf y The Homecoming of Beorhtnoth, pp. 93–118.


      




      

        10. Hoja, de Niggle primeramente fue publicado en The Dublin Review en enero de 1945. Hay algo de debate acerca de cuándo se escribió. El biógrafo de Tolkien Humphrey Carpenter cree que se escribió cerca de la fecha en que se solicitó, en septiembre de 1944 (ver Humphrey Carpenter, Tolkien: A Biography [Ballantine Books, 1977], pp. 220–221), pero Tom Shippey cree que se escribió más cerca del comienzo de la Segunda Guerra Mundial (ver T. A. Shippey, JRR Tolkien: Author of the Century [Houghton Mifflin, 2000], p. 266). La historia se puede encontrar en J. R. R. Tolkien, Egidio, el granjero de Ham (Barcelona: Minotauro, 1992) y J. R. R. Tolkien, The Tolkien Reader (Del Rey, 1986). Estos textos contienen Hoja, de Niggle y el clásico ensayo de Tolkien Sobre los cuentos de hadas. Las citas de Hoja, de Niggle de esta sección están tomadas de J. R. R. Tolkien, “Leaf by Niggle” en Tree and Leaf y The Homecoming of Beorhtnoth, pp. 93–118.


      




      

        11. Ibíd., p. 221.


      




      

        12. Citado en Shippey, JRR Tolkien, p. 267.


      




      

        13. Shippey cita el poema en inglés antiguo “Bede’s Death-Song”, que comienza: “Before the need-fare” [antes del necesario viaje]. El “need fare” [necesario viaje] era un viaje obligatorio, largo que todos teníamos que hacer, y comienza (dice Bede) el “death-day” [día de la muerte] de uno. Ibíd.


      




      

        14. Tolkien, “Leaf by Niggle”, pp. 109–110.


      




      

        15. Tom Shippey y Humphrey Carpenter representan dos interpretaciones bastante diferentes del final de la historia. Carpenter dice que el árbol de Niggle “es parte real de la creación”, es decir, estaba allí formando parte de la gloriosa tierra verdadera de Dios. Como artista, Niggle le estaba dando al mundo un destello muy fugaz de este mundo venidero, de su verdad subyacente. Shippey es incluso más ambicioso. Escribe: “La recompensa de Niggle es descubrir su pintura hecha real [énfasis mío] al final de su viaje, su ‘subcreación’ aceptada por el Creador” (pp. ٢٧٦-٢٧٧). En otras palabas, la imaginación artística de Niggle se ha hecho real como recompensa por Dios en la tierra celestial.


      




      

        16. Shippey señala que originalmente The Dublin Review le pidió a Tolkien un trabajo de “humanidad católica” (p. 266). En otras palabras, Tolkien vio esta historia como algo que expresaba una comprensión de la creatividad y del arte cristiana y católica. Shippey señala que en el reino celestial, como se describe, hay un “pastor”, una obvia referencia a Cristo (p. 277).


      




      

        17. Ver el famoso ensayo de Tolkien Sobre los cuentos de hadas en Tolkien, Tree and Leaf, p. 3 y ss. (En español, Los monstruos y los críticos y otros ensayos [Barcelona: Minotauro, 1998]).


      




      

        18. Palabras de Carpenter en Tolkien, p. 221.


      




      

        19. Ibíd.
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